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			A mis padres, que me regalaron la vida;

			a mi hijo Pol, que la llena de AMOR y SENTIDO,

			y a todos los maestros que me guiaron y
acompañaron en el camino

			 

			Que el AMOR con que han sido escritas las
palabras de este libro ilumine tu viaje


		

	
		
			INTRODUCCIÓN


			Este soy yo y esta es mi vida

			 

			 

			 

			Querido lector, gracias por elegir este libro. Mi nombre es Jaume Gurt, estoy divorciado y tengo un hijo maravilloso de diecinueve años que llena mi vida desde que llegó a este mundo. Vivo con una mujer fantástica que tiene mellizos, un niño y una niña de diez años iguales pero muy distintos; dos seres extraordinarios que me enseñan algo cada día. Entre todos formamos una familia flexible: algunos días parecemos unos jovencitos que empiezan a vivir en pareja, otras veces somos una familia numerosa con tres hijos, y en ocasiones solo tenemos uno o dos hijos en casa; todo un abanico de experiencias que me permiten llevar una vida familiar con muchos matices.

			 

			 

			Mi padre, ingeniero industrial, gran amante de las matemáticas y admirador del tesón, la planificación y la eficacia germánicos, era quien traía los ingresos a casa. Yo le admiraba por lo que había logrado y por cómo era, y de alguna forma trataba de imitarlo. Mi madre se encargaba de la casa y del trabajo diario de criar a cinco hijos. Ella me enseñó lo que es la entrega. Mis abuelas y mi tía me regalaron la vivencia del amor incondicional y mis abuelos, el esfuerzo, la paz interior y el amor por la naturaleza. Yo, como hijo mayor, desarrollé entre otras muchas cosas la responsabilidad y la obligación hacia el grupo que formábamos, porque el grupo era lo prioritario.

			Estudié Ingeniería de Telecomunicaciones en Barcelona, influenciado por la formación y el carácter de mi padre. También cursé un posgrado en el IESE (un PDD o Programa de Desarrollo Directo) cuando ya trabajaba como director comercial en InfoJobs, lo que me proporcionó una visión global de la empresa, me aportó elementos para el análisis de situaciones y mejoró mi toma de decisiones. 

			Con dieciocho años, mientras estudiaba en la facultad, empecé a trabajar como profesor de informática (1982) en un centro de FP y también formando a directivos en aplicaciones ofimáticas en sus empresas. Con el tiempo descubrí que aquella experiencia de formar a altos cargos a tan temprana edad me regaló una visión humana y desmitificada de los mismos. Comprendí que son como tú y como yo pero con unas responsabilidades laborales mayores. 

			Un día decidí buscar un trabajo que me proporcionase mayor estabilidad y así es como llegué al mundo de las ventas, con mi timidez e inexperiencia pero también con muchas ganas de aprender y de hacerlo bien. Empecé vendiendo impresoras láser y ordenadores para Canon España en la calle, mediante la llamada «puerta fría», es decir, llamando a la puerta de un particular o de una empresa de la zona que se me había asignado para ofrecerles el producto sin haber concertado antes una cita. En aquella empresa aprendí los primeros conceptos de venta, los más básicos, y también lo difícil que es vender y lo que supone: muchas horas de dedicación, malas respuestas en infinidad de ocasiones y escasos resultados. La experiencia como vendedor y, en especial, la venta a puerta fría me ayudaron a desarrollar la resiliencia, que según la Real Academia de la Lengua es «la capacidad humana de asumir con flexibilidad situaciones límite y sobreponerse a ellas». 

			De aquella gran multinacional pasé a trabajar para una empresa familiar de doce personas, donde empecé con la venta de proyectos y a trabajar con grandes empresas. Pero, sobre todo, lo que perseguía era que me tratasen como a una persona y no como a un número. Luego entré en una empresa familiar mediana (las personas tampoco eran consideradas un número), donde definitivamente aprendí a vender y pude trabajar con importantes empresas, desarrollé la comercialización de grandes proyectos y llegué a liderar dos de sus oficinas. Después trabajé en una multinacional de la fibra óptica (qué fácil es para el ser humano tropezar dos veces con la misma piedra) y finalmente en InfoJobs. 

			Con cada cambio perseguía crecer y madurar y, como consecuencia de las experiencias que adquiría, mi salario mejoraba. Nunca a la inversa.

			Todo mi entorno me llevaba a la técnica, los números, la eficacia, los métodos… Pero hubo un hecho que cambió el rumbo de mi vida y mi forma de ver las cosas. Cuando me separé en el año 2000, sentí que perdía lo más precioso que tenía: mi hijo y mi familia. Allí empezó una búsqueda de algo que no lograba encontrar, una búsqueda de respuestas acerca de mi propio ser interior. Y en ese caminar conocí la autoayuda, el apoyo de los amigos, el deporte, la naturaleza, el coaching, la terapia… El camino largo y tedioso me llevó a formarme en yoga y meditación, en el eneagrama de la personalidad y las constelaciones familiares, en técnicas de coaching y en Programación Neurolingüística (PNL); un camino para desprenderme de la armadura que me había puesto y hacer emerger esa sensibilidad que reside en el interior de todos nosotros; un camino donde me descubrí a mí mismo, donde abrí mi corazón, donde recuperé mis emociones, donde comprendí un poco mejor este juego de la vida; un camino para transformarme, para tomar las riendas de mi existencia y disfrutarla. 

			La serenidad que esto aportó a mi vida personal me permitió adquirir una mirada distinta de la vida profesional y todo se transformó para unirse y formar una sola cosa. Todas las herramientas que necesité para encontrar las respuestas que mi vida personal me había formulado empecé a aplicarlas en el trabajo, invitando a las personas que me rodeaban a recorrer su propio camino con ellas. Primero lo hice en mi equipo de ventas, como director comercial de InfoJobs, y más tarde en toda la organización como director general. Las personas y la organización se transformaron para convertirse en algo precioso y único.

			 

			 

			Era el año 2002, la burbuja de internet había explotado y las personas y los bancos abandonaban el sector sin apenas esperanzas. Mi llegada a InfoJobs como director comercial significó abandonar el sector seguro de las telecomunicaciones, donde tenía un buen salario, muchos y excelentes contactos (la vida me había tratado bien) y gozaba de gran prestigio. 

			Dejé atrás todo lo que había logrado en mi carrera profesional para incorporarme a un proyecto joven, por la mitad del salario, sin dinero (los socios habían agotado ya todas sus reservas), con un jefe de veinticuatro años (yo tenía treinta y nueve), sin tener experiencia en liderar organizaciones y en una empresa con treinta empleados. 

			Lo único que teníamos era mucha ilusión, una opción de futuro si lo hacíamos bien o la muerte si fracasábamos, y un gran reto: desarrollar el modelo de negocio y lograr que las ventas se dispararan para ganar suficiente dinero y hacer que la empresa creciese. Mi primer equipo estaba formado por cinco comerciales con una media de veinticuatro años. Hoy somos 240 personas en España, con oficinas en Italia y Brasil. Pertenecemos a la multinacional noruega Schibsted, con presencia en treinta países, y casi seis millones de personas nos visitan todos los meses en España para depositar su ilusión en un trabajo nuevo. 70.000 empresas trabajan con nosotros ofreciendo más de 1.800.000 vacantes laborales y estimamos que 900.000 personas obtendrán un nuevo empleo gracias a InfoJobs. Dicho otro modo, cada tres minutos cinco personas encuentran trabajo en España a través de InfoJobs.

			Así pues, soy como tú, una persona más en este mundo. El entorno personal ha sido el detonante de mi metamorfosis, y el laboral, el campo de juego principal donde llevarla a cabo. Cada persona encuentra en la vida los resortes de cambio y los escenarios para su desarrollo, pero la decisión de aplicarlos o no solo depende de cada uno. Desde hace años trabajo para que las empresas puedan ser un lugar donde crecer personal y profesionalmente, un lugar para trabajar y ser feliz consiguiendo así una plenitud del ser humano y un equilibrio entre ambos aspectos. 

			A lo largo de mi vida he visitado 37 países, he recorrido a pie el Camino de Santiago, y he comprendido que el contacto con la naturaleza me sana. He comprobado que liderar personas es la labor más compleja que existe, pero me encanta, me llena y me entrego a ella sin reservas. En mi camino de vida he comprobado que el AMOR es la energía más poderosa del universo y que puede transformarlo todo. 

			Actualmente llevo a cabo retiros de meditación al menos dos veces al año, asisto desde hace siete años a las enseñanzas del Dalái Lama en Dharamsala durante mis vacaciones de verano y sigo creciendo con la Fundación Claudio Naranjo y sus talleres SAT de Eneagrama. Siempre intento ayudar a las personas que se cruzan en mi camino, procuro ser feliz y disfrutar cada día de lo que tengo y agradezco todas las noches las cosas que me suceden, porque todas tienen su propósito, aunque muchas veces soy incapaz de comprenderlo en el preciso momento en que se producen.

			 

			 

			Desde la privilegiada vista que nos proporciona la atalaya laboral de InfoJobs puedo vislumbrar el futuro del trabajo que nos depara el destino y, ahora más que nunca, creo que es fundamental que las personas se conviertan en líderes de su propio destino. Como si de un tsunami se tratara, los acontecimientos que vienen sacudirán y cambiarán nuestra vida personal y profesional. En este libro encontrarás esta visión, las palancas que nos están llevando hacia allí, qué implicaciones tiene, cuál es el papel que nos tocará desempeñar, cómo las empresas se convertirán en un campo fundamental de desarrollo y cuáles serán las claves que poseemos como seres humanos para afrontar el cambio que está por venir. 

			A través de este libro compartiré contigo las claves que he descubierto a partir de mi propia experiencia vital a lo largo de muchos años y que he llevado a la práctica en el plano personal y como director general de InfoJobs en toda su organización. En ambos casos he podido ver, sentir y medir las transformaciones que se producían y los efectos en las vidas de las personas y en los negocios. Es maravilloso.

			También encontrarás algunos ejercicios que a mí y a las personas de mi equipo nos han servido y nos han transformado, los testimonios de las personas que me han acompañado y que ya han recorrido este viaje que te presento, así como algunas empresas que ya se encuentran en este nuevo paradigma.

			Espero que este libro, el reflejo de mis vivencias y las de las personas y las empresas con las que he andado mi vida en los últimos quince años, te ayuden a ver mejor el futuro, a prepararte con tiempo y a convertirte en aquel que realmente eres: un ser único, amoroso y brillante.

			¡Buena suerte en tu andar, caminante de la vida!

		

	
		
			 

			 

			 

			PRIMERA PARTE 


			 

			El mundo laboral del futuro


		

	
		
			Las siete fuerzas

			 

			 

			 

			La tecnología ha venido no solo para quedarse sino también para transformar nuestra sociedad, nuestra vida y la forma en que concebimos el trabajo. Lenta pero constante se va extendiendo en nuevas áreas y hace que cada día nuestra forma de vida cambie un poco más. Pero hay que tener en cuenta que con ella corremos el riesgo de centrarnos aún más en lo material y en los beneficios tangibles que nos trae y olvidarnos de lo intangible, de lo humano y lo espiritual. Entre todos los avances tecnológicos, internet es el primero que está cambiando exponencialmente nuestra forma de vida.

			Mi vida profesional se ha ido desarrollando junto a la tecnología, lo que me ha permitido observar esta evolución desde primera fila. Cuando estudiaba Ingeniería de Telecomunicaciones aprendí los primeros conceptos de comunicaciones y de lenguajes de programación. Durante mis años de universidad se produjo la revolución de los PC, que introdujo ordenadores pequeños tanto en la industria como en los hogares, así como de la ofimática, un mundo de aplicaciones que nos facilitaban el trabajo y que hicieron desaparecer las máquinas de escribir, entre otras cosas. 

			En 1993 empecé a trabajar en una empresa de tecnología. Vendíamos módems y equipos caros que permitían la conexión entre edificios a una velocidad que hoy resulta irrisoria y que requerían de un ingeniero para su puesta en marcha. En 1997 vendía módems domésticos que se instalaban solos a un precio quince veces inferior al de 1993 y a una velocidad cuatro veces superior. En 1998 empezó a popularizarse internet en España y comenzamos a vender los primeros equipos de ADSL (mismo precio, velocidad × 4 = 256 kb). En el año 2000 entré a trabajar en una empresa de fibra óptica y paralelamente comenzó una nueva revolución tecnológica que llega hasta hoy con los 100 Mb de velocidad de internet en casa (× 800 respecto a 1997). Todo se acelera.

			La tecnología, con sus modelos disruptivos, está poniendo a prueba e incluso rompiendo muchos de los modelos actuales de relación entre cliente y proveedor, así como los modelos de negocio establecidos. Desde la compra de viajes y el consumo de música y vídeos hasta la cesta de la compra en el supermercado o el modo de informarse sobre las noticias diarias y la búsqueda de empleo. Por ello el mundo del trabajo se encuentra en constante redefinición. 

			 

			 

			En 1998 nace InfoJobs en Barcelona de la mano de Antonio González Barros, su hermano Nacho y un grupo de amigos que invierten sus ahorros para que esta empresa vea la luz. Mi llegada se produce el 2 de junio de 2002 como director comercial para crear un modelo de negocio escalable y hacer despegar las ventas. 

			En ese momento los periódicos eran el canal de comunicación exclusivo en el que se mostraba el mercado laboral. Recuerdo que, cuando buscaba trabajo, los domingos por la mañana me sentaba en casa a leer las más de setenta páginas que en ocasiones llenaban las ofertas de empleo del periódico. Era una ocupación que te llevaba horas y, en caso de no encontrar nada, tenías que esperar al próximo domingo y aguardar nuevas posibilidades. En algunas ocasiones se repetían las mismas ofertas, pues se contrataban para que se publicaran varias veces, mientras que en otras te podías perder una oferta de empleo interesante si no comprabas los periódicos ese domingo porque solo se publicaba una vez. Después venía la tarea de escribir tu currículum y enviarlo por correo postal.

			Nosotros, desde InfoJobs, ayudamos a cambiar algunos conceptos de la búsqueda de empleo (un ejemplo claro de los efectos disruptivos que trae la tecnología). Las empresas podían poner sus anuncios y las personas buscar trabajo las 24 horas del día durante toda la semana. Las ofertas se mantenían activas sesenta días, con lo que se podían consultar en cualquier momento. Se ofrecían servicios que ayudaban a encontrar las ofertas más adecuadas para cada persona sin tener que leer todos los anuncios. Si alguien nos contaba sus preferencias, nosotros le ayudábamos y le enviábamos ofertas de trabajo relacionadas con lo que buscaba. Registrando tu currículum una sola vez y solo actualizándolo cuando había cambios podías apuntarte con un solo clic a todas las ofertas que querías. Era una revolución realizada desde diversos portales que trasladaron el mercado de la búsqueda de empleo del papel al mundo digital. 

			Hace trece años que empecé a trabajar en InfoJobs y desde aquí te contaré cómo estamos viendo el futuro y qué cosas podemos hacer para convertirnos en protagonistas de nuestro destino.

			Siete tendencias principales son las que dibujarán el futuro y provocarán fuertes cambios en nuestra vida. Todas ellas están presentes en tu vida actual, incipientes como un pequeño brote recién nacido, pero con una gigantesca fortaleza y una velocidad que se abrirán paso con cada nuevo año. Estas siete grandes fuerzas son: 

			 

			• Primera fuerza: Cuatro generaciones bajo el mismo techo

			•Segunda fuerza: La balanza de las generaciones

			•Tercera fuerza: Internet, la gran conexión

			•Cuarta fuerza: El conocimiento no es diferencial

			•Quinta fuerza: Un mundo transparente

			•Sexta fuerza: La disrupción de la tecnología 

			•Séptima fuerza: El líder digital

			 

			Cada una de ellas resulta poderosa en sí misma e influye decisivamente en nuestra vida, pero además todas ellas están conectadas y se retroalimentan, por lo que produce un efecto multiplicador en su poder transformador.

			 

			 

			Primera fuerza: Cuatro generaciones bajo el mismo techo 

			(El humanismo de la Generación Z transformará nuestro mundo empresarial)

			 

			Ahora mismo estamos en un momento único en la historia. Por primera vez, tres generaciones, los Baby Boomers, la Generación X y los Millennials conviven bajo el mismo techo de las empresas. Los distintos entornos tecnológicos y económicos en los que han crecido han permitido que cada una de estas generaciones desarrolle una mirada particular de la vida y del entorno laboral, confiriéndoles unos valores, unos factores motivadores y unas características propias que nos obligan a reinventarnos para contenerlos y contentarlos a todos.

			En un estudio de Hudson, una compañía global de gestión del talento, titulado «El gran cambio generacional» se pone de manifiesto que existen diferencias relacionadas con la edad, la etapa de la vida o el género. Por ejemplo, los más mayores son menos ambiciosos y las mujeres están más orientadas a hacer algo por los demás que los hombres. Sin embargo, en otros aspectos las diferencias son más extremas e inesperadas, y los datos demuestran que las tres generaciones se enfrentan al entorno laboral de un modo totalmente diferente:

			 

			• Los Baby Boomers (nacidos entre 1946-64) poseen grandes habilidades de liderazgo tradicional. Son «líderes», «decisivos», «motivadores», «persuasivos» y «estratégicos», así como de mentalidad abierta e innovadores.

			 

			Líderes: un 34% más que la Generación Y

			Decisivos: un 28% más que la Generación Y

			Motivadores: un 28% más que la Generación Y

			Persuasivos: un 21% más que la Generación Y

			 

			• La Generación X (nacidos entre 1965 y 1979) se caracterizan por ser socialmente progresistas, orientados al cambio, seguros de sí mismos y culturalmente sensibles. La Generación X representa el equilibrio frente a las características más dominantes de otras generaciones.

			 

			Ambiciosos: un 13% más que los Baby Boomers

			Estratégicos: un 12% más que la Generación Y

			Orientados a personas: un 14% más que los Baby Boomers (solo las mujeres)

			Autónomos: un 11% más que la Generación Y (solo las mujeres)

			Persuasivos: un 15% más que la Generación Y (solo los hombres)

			 

			• Los Millennials o la Generación Y (nacidos entre 1980 y 1994). Maestros de lo abstracto y del pensamiento conceptual. Es una generación muy ambiciosa, socialmente segura y con habilidades relacionales pero con puntuaciones más bajas que las otras generaciones en aspectos de liderazgo tradicional.

			 

			Orientados a personas: un 27% más que los Baby Boomers 

			Ambiciosos: un 32% más que los Baby Boomers 

			Pensamiento abstracto: un 12% más que los Baby Boomers 

			Organizados: un 22% más las mujeres que los hombres

			 

			La última generación en incorporarse al mercado laboral han sido los Millennials que, por su forma de concebir la vida, han abierto la puerta a tener que hacer cosas extraordinarias para poder incorporarse al mundo laboral. A diferencia de las generaciones anteriores, los Millennials están más enfocados en sacar el mayor provecho del presente, en vivir de lo que les apasiona y en buscar la felicidad en todo lo que hacen. Tienen confianza en sí mismos, están conectados con el mundo y abiertos al cambio, ya que saben que evolucionar es la clave para sobrevivir. Pero lo que los mueve es la pasión. Los Millennials quieren ejercer el control sobre su trabajo y su vida personal. Están conectados gracias a las nuevas tecnologías, quieren desarrollar nuevas ideas y proyectos ya sea por su cuenta (emprendedores) o dentro de una empresa (intra-emprendedores), y están al cien por cien más orientados hacia las personas que la generación anterior (la Generación X). Todo ello influye directamente en los estilos de liderazgo que serán necesarios para capitanear a esta generación de forma adecuada con el fin de aprovechar todo su potencial, ya que se precisará un nuevo tipo de líder y de directivo. 

			La Generación Y aporta al entorno laboral un conjunto de habilidades potencialmente más relevantes para el actual entorno empresarial. En primer lugar, tienen una preferencia por lo abstracto y por el pensamiento conceptual, lo que les ayuda a integrar información en un mundo dominado por los datos y a obtener conclusiones a partir de las cuales un equipo puede actuar. Ya existen claras evidencias de que aspectos como la curiosidad y la perspicacia pueden ser más importantes que las competencias técnicas y la experiencia a la hora de seleccionar profesionales con un alto potencial. 

			En segundo lugar, la Generación Y es mucho menos estratégica que la generación de los Baby Boomers, lo cual se refleja en el actual entorno empresarial volátil e incierto. En estos momentos es más complicado que en el pasado desarrollar estrategias empresariales a largo plazo, y los líderes tienen que ser ágiles para hacer frente a los cambios frecuentes en un mercado cada vez más competitivo. 

			En tercer lugar, la Generación Y es muy ambiciosa, optimista, socialmente segura y con fuertes habilidades sociales, aspectos en los que se diferencian mucho de los actuales Baby Boomers. Es probable que sean muy relacionales como líderes, y más propensos a inspirar que a persuadir.

			Con un perfil nuevo que demanda una combinación de pasión, trabajar en algo que les guste, la orientación hacia las personas y ser escuchados, y que hablan de felicidad y trabajo, ¿cuáles son las claves para atraer al nuevo talento? ¿Cómo seremos capaces de retenerlo una vez se enamore de nuestra empresa? ¿De qué modo influirá en el resto de las personas con las que va a convivir en el trabajo? ¿Despertará o alimentará en los demás las capacidades únicas que trae consigo? ¿Nos quedaremos de brazos cruzados viendo las ventajas que la empresa está dispuesta a ofrecer a los nuevos talentos? ¿Están dispuestas las empresas a renunciar al talento que estas personas traen consigo con tal de no cambiar sus políticas de empleabilidad?

			Para mí, la respuesta es sencilla: tenemos que humanizar las empresas poniendo a las personas en el centro, potenciando su crecimiento humano y profesional y buscando el modo de convertir sus pasiones en formas de trabajar; tenemos que convertir las empresas en espacios únicos donde las personas vengan a vivir, sentir y enriquecerse con sus compañeros. 

			Cuando hacemos algo que nos apasiona, deja de ser trabajo, el tiempo no importa, la motivación y la dedicación aumentan, y los resultados se vuelven extraordinarios.

			Pero el camino no ha hecho más que empezar, la siguiente generación está llegando con más fuerza humanista y de transformación. En los próximos cinco años empezará a incorporarse al mercado laboral la Generación Z (los nacidos a partir de 1994) y lo que los diferencia es básicamente una cuestión de grado respecto a los integrantes de la generación anterior: querrán trabajar en algo que les guste (un 76% frente al 50% en los Millennials), serán más emprendedores (un 61% declara que emprenderá si no encuentra el trabajo que desea, consecuencia lógica de trabajar en algo que les guste), la flexibilidad será para ellos una necesidad —«no gozar de equilibrio entre el trabajo y la vida personal no es una opción para la Generación Z»—, se mostrarán menos motivados por el dinero, estarán más interesados en crecer humana y profesionalmente, y más orientados aún hacia las personas (un 60% más que los Millennials). La honestidad será la cualidad más importante que deberán tener sus líderes para seguirlos, y querrán que se les escuche, que se tengan en cuenta sus ideas y poder participar de las decisiones. ¡Cuatro generaciones bajo la misma empresa!

			 

			 

			El camino está marcado, las organizaciones del futuro deberán ser más humanas porque es, de forma clara, lo que viene demandándose e incrementándose fuertemente en cada nueva generación (orientación hacia las personas), y a fin de cuentas esa es la única parte que todas y cada una ellas tienen en común.

			Nos encontramos ante un equilibrio de capacidades, repartidas entre las diversas generaciones, que son necesarias para el desarrollo de las empresas, de modo que hemos de trabajar para que todas puedan entregar su valor único y aprovechar todas sus fortalezas. 

			Sin duda alguna, son necesarios nuevos estilos de liderazgo para capitanear estos equipos multidisciplinares, pues solo los líderes que comprendan a sus equipos podrán de verdad movilizarlos, crear equipos unidos y aprovechar todo su potencial. Solo humanizando a los directivos, siendo más cercanos y auténticos que nunca, lograrán la magia de conjuntar a las distintas generaciones. ¡Buena suerte!

			 

			 

			Segunda fuerza: La balanza de las generaciones 

			(Con un cambio de ingredientes o de proporciones, los platos no son los mismos)

			 

			En todo este proceso de múltiples generaciones trabajando codo con codo bajo el mismo techo de la empresa cabe tener en cuenta también el balance neto que cada una de ellas está aportando hoy y cómo evolucionará en el futuro. 

			Actualmente las empresas y los cargos de dirección están ocupados mayoritariamente por las dos primeras generaciones (Baby Boomers y Generación X) y, por tanto, predomina su manera de ver y vivir el mundo (muy persuasiva, orientada hacia los resultados y poco hacia las personas), empapando con ello al resto de los empleados y determinando un estilo de organización y de trabajo. 

			Pero con los años la proporción irá cambiando y se verán sus efectos gracias a distintas causas, entre ellas las siguientes:

			 

			• El cambio será muy rápido debido a la fuerte salida de Baby Boomers por jubilación, cuyos puestos serán cubiertos por gente joven. Habrá un aumento de la presencia de las nuevas generaciones (Y, Z) y un retroceso de Baby Boomers y de la Generación X —los que predominan actualmente—, convirtiéndose la nueva energía en mayoría organizacional. 

			En el 2020, casi la mitad de los puestos de trabajo estarán ocupados por Millennials (entre el 41 y el 50%). Con unas empresas y equipos de distinta composición a la actual y con una mayoría de los empleados pertenecientes a generaciones más humanistas, más solidarias y menos económicas, y que tendrán una mayor y más evidente orientación hacia las personas, la influencia de estas nuevas generaciones sobre el resto de la plantilla será mucho mayor que la actual y, por tanto, tendrán más fuerza para que las organizaciones tiendan a satisfacer esos nuevos intereses. Así pues, personas, líderes y organizaciones tenemos que empezar a prepararnos.

			 

			• La llegada de las nuevas generaciones vendrá acompañada de cambios en las condiciones que se ofrezcan para trabajar. Sin esos cambios, estas nuevas generaciones declaran que están dispuestas a trabajar como freelance. 

			Para atraer al nuevo talento emergente, las empresas se flexibilizarán e introducirán en sus organizaciones a personas en condiciones totalmente distintas a nivel retributivo, ofreciéndoles participación en la empresa y beneficios entregados y permitiéndoles un estilo de liderazgo para sacar su máximo valor en la gestión. 

			Esta mirada a un compañero que trabaja en «clase preferente y sentado a mi lado» despertará y fomentará estas mismas demandas por parte del resto de los trabajadores. Si hoy quieres contratar a un experto en programación IOS y te llegan chicos de entre veintidós y veinticinco años, o adaptas tu oferta a sus demandas o lo vas a tener muy difícil para encontrar a alguien de otra franja de edad. 

      La cuestión no es solo enamorar al nuevo talento, sino algo aún más complejo: retenerlo para que no se marche. Sus inquietudes obligan a las empresas a realizar acciones constantemente, lo que hace más visible todavía para los demás trabajadores el cambio de paradigma en el liderazgo organizativo.

			 

			• Se producirá una promoción en la jerarquía organizativa de las nuevas generaciones, ya que pasarán a ocupar puestos de dirección o de gestión de equipos. 

			La forma de gestionar las organizaciones empresariales cambiará con el estilo de sus líderes, acercándose a sus ideales más humanistas e influyendo tanto en sus equipos directos como en sus colegas del mismo nivel jerárquico.

		   

			• Si observamos la curva de natalidad en España y consideramos que la edad media de incorporación al mercado laboral es de veinte años y la de jubilación de sesenta y cinco, veremos que en los próximos diez años vamos a vivir una verdadera revolución demográfica debido al hecho de que se incorporarán al mercado laboral las generaciones con menor natalidad de España (1994-98) y se están jubilando las generaciones de mayor natalidad.

			 


[image: image]

					Fuente: <http://es.classora.com/reports/n434063/evolution/ nacimientos-en-espana-y-comunidades-autonomas- segun-el-ine?edition=2014&fields=>



		 

			La situación puede resumirse del siguiente modo: una vez cumplan los veinte, se incorporarán al mundo laboral 300.000 personas nuevas cada año (la Generación Z) mientras que, llegando a los sesenta y cinco años, se jubilarán unas 500.000 personas (Baby Boom). Es decir, que cada año el mercado laboral creará aproximadamente 200.000 puestos que no se cubrirán con los más jóvenes que empiezan a trabajar y que sumarán un total de 2,3 millones de puestos de trabajo para los próximos diez años. 

	    Este espacio será cubierto mayoritariamente por los Millennials con todas sus demandas de cambio en el trato empresarial y también por inmigrantes, lo que aportará una mezcla de culturas que producirá cambios de otra índole a medio plazo. En un corto espacio de tiempo, la proporción de las distintas generaciones en el mundo laboral cambiará radicalmente pasando a estar dominado por las generaciones más jóvenes.

			El cambio se producirá y, sin duda, el giro que tendrán que dar las empresas para atraer y liderar el talento de la Generación Z será importante ya que sus integrantes lo tienen claro: «Si no consigo lo que quiero, me convierto en emprendedor». Probablemente será una mezcla entre ambas opciones. 

			Actualmente existe en el mundo anglosajón una clara corriente de personas que ya han optado por emprender, hasta el punto de que un 34% de los trabajadores en Estados Unidos son freelance y se prevé que lleguen al 40% el año 2020. Esto derivará en cambios importantes en las relaciones empresariales y supondrá que crezcan las relaciones externas transformando, por lo tanto, el concepto actual de empresa en España, aún dominado por la contratación de plantillas.

			 

			 

			Tanto los Millennials como la Generación Z poseen el perfil adecuado para alimentar, desarrollar y tal vez convertir en dominantes nuevas tendencias, como la economía colaborativa, el coworking o la tendencia a compartir (BlaBlaCar para automóviles, grupos de Facebook para artículos, etc.). 

			Eventos como el OuiShare Fest ponen de manifiesto el aumento del interés por estos temas. Así pues, es fácil imaginarse varios freelance colaborando para entregar un proyecto a una empresa. En definitiva, se trata de complementar capacidades para resultar más competitivo.

			La transformación de las empresas se producirá por las fuerzas internas desatadas por personas de generaciones nuevas recién llegadas y su visión de la vida, o por una llegada importante de inmigrantes con culturas diversas, así como por el auge de las relaciones freelance. Todo ello, además de cambiar la forma de proceder y el estilo de las empresas, transformará el liderazgo en sus estructuras internas y lo que pedirán a sus empleados.

			Dentro de esta fuerza también tenemos que contemplar a las mujeres. En 2020, dos de cada tres nuevos graduados en economías avanzadas serán mujeres. Ellas nos traen una energía hogareña y cuidadosa que representa la unidad. Es la energía del aspecto interno de las cosas y de ver más allá, la intuición que está relacionada con los sentimientos y con la inspiración, que busca trascender los límites del yo para conectarse con los demás. Es comunicación, una energía amorosa que alimenta lo terrenal y lo divino. Ellas, con su «mayoría absoluta» en el desembarco en el mundo empresarial, en los mandos intermedios y en la dirección, nos regalarán un poco más de impulso hacia la transformación humanista de las empresas.

			Cuando más de la mitad de los puestos de trabajo en el año 2020 estén ocupados por las generaciones más jóvenes (Z y Millennials), su influencia en la sociedad será muy fuerte. Su aproximación más humanista a la vida junto a la alta demanda de servicios de internet y de tecnología harán que la empresa y la vida misma den un fuerte giro hacia la polaridad tecnología-humanidad. Solo nos faltará saber gestionarla bien.

			 

			 

			Tercera fuerza: Internet, la gran conexión 

			(La tecnología nos facilitará la interconexión de nuestras personalidades y nuestras almas. Todos somos uno)

			 

			Internet, con tan solo veinte años de acceso al público en general, está revolucionando el mundo y aún es pronto para saber hasta qué punto cambiarán nuestros hábitos y costumbres, pero lo que ya es una realidad para todos es que el mundo se está volviendo transparente y las distancias tienden a desaparecer. 

			Hace aproximadamente cuatro años recibí la primera propuesta para trabajar desde España con equipos de desarrollo ubicados en la India. Desde entonces, China y algún otro país asiático se han sumado a esta carrera, y han ido incrementándose y profesionalizándose el número de propuestas recibidas hasta llegar a recibir prácticamente una cada dos semanas. 

			Lo que al principio parecía limitado al entorno tecnológico se está extendiendo a nuevas áreas y desde nuevos países. En los últimos doce meses hemos empezado a recibir propuestas de servicios relacionados con otros ámbitos de la empresa como el diseño, la atención al cliente, la externalización de las ventas, el marketing, la publicidad… Da la impresión de que no exista un límite a la hora de ofrecer servicios empresariales desde las más remotas ciudades, a precios muy competitivos y siempre apoyándose en los grandes avances que la tecnología nos ofrece. La tecnología está cambiando nuestros entornos productivos y, en consecuencia, los puestos de trabajo, porque las distancias ya no son una barrera.

			Algo tan sencillo como la posibilidad de teletrabajar está transformando las relaciones dentro de la empresa y las capacidades que les pedimos a los trabajadores. Las personas que disfrutan de esta opción tienen que autogestionarse mejor, autoimponerse disciplina para no dispersarse en casa y poder ser igualmente productivos, tener responsabilidad con su trabajo y con su equipo (puede haber tareas que requieran la interacción con el equipo o apoyo), poseer automotivación y planificación adecuada de tareas (pasas a estar «solo en casa») y, por encima de todo, hay que saber mantener el sentimiento de pertenencia al equipo desarrollando una interacción recíproca menos presencial. La nueva forma de trabajar que trae consigo la tecnología nos aporta beneficios pero también nos exige potenciar el autoliderazgo.

			 

			 

			La red de internet está permitiendo la conexión entre personas que se encuentren prácticamente en cualquier parte del mundo, aunque todavía hay retos pendientes como disponer de mayor velocidad en todas partes y terminar la cobertura terrestre, para lo cual se están desarrollando proyectos ambiciosos que se apoyan en nuevas ideas de despliegue, como el proyecto Loon liderado por Google, o el proyecto internet.org de Facebook, que pretenden dotar de infraestructura a todo el globo terráqueo. 

			En contraposición, también empiezan a aparecer centros de retiro y de vacaciones que se precian justamente de no tener ese acceso a internet como algo especial y diferencial. Ahora mismo estoy escribiendo desde McLeod Ganj, un pequeño pueblo del norte de la India con apenas 5.000 habitantes pero donde la mayoría de los restaurantes y hoteles tienen acceso a la red. Una vez al día repaso y contesto los mails urgentes y, si es necesario, mantengo una videoconferencia para estar presente en alguna reunión importante. Hoy podemos trabajar desde cualquier parte del planeta que posea conexión a internet.

			 

			 

			El estado de confort y evolución de una sociedad es directamente proporcional al despliegue y la velocidad de acceso al servicio de internet. Ello ofrece, a su vez, una ventaja competitiva en formación y desarrollo, por lo que si el mundo ha evolucionado en los últimos años hacia una polarización de la riqueza, en los próximos, si no hacemos nada como seres humanos y como sociedad,[1] se incrementará la diferencia entre ricos y pobres. ¿Cómo afectará esto a nuestro modelo social? ¿Hasta cuándo permitiremos que la gente muera de hambre y se vea obligada a huir de su país a consecuencia de las guerras, mientras nosotros nos encerramos en nuestro pequeño entorno y no les dejamos pasar creyendo que estaremos a salvo del cambio? Todo está conectado, todos somos uno. Es el momento de cambiar las cosas.
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